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DOS PROBLEMAS QUE LA REFORMA ELECTORAL REQUIERE RESOLVER

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Feudalismo partidario y dinero negro 

Chinchero es la clave

El video de la 
pobreza

E l gobierno cree que este 
año la economía crece-
rá más del tres por cien-
to. Sería un milagro. El 
Perú es incapaz de ges-

tionar una inversión de 600 millones 
de dólares. ¿Cómo podrá captar las 
masivas inversiones que se requiere 
para crecer? 

El proyecto del aeropuerto de Chin-
chero da las claves. El Estado Peruano 
se ha enredado en sí mismo y por sí mis-
mo. Sus instituciones solo han servido 
para obstruir lo que debió correr ligero 
y fl uido. 

El Estado licitó la obra. El Estado 
diseñó el contrato. Un contrato en el que no se 
fi jaron límites a las tasas de interés. 

El nuevo gobierno detectó el grave error del 
anterior. Si no se fijaban límites a las tasas de 
interés, el costo fi nanciero para el Estado sería 
exorbitante. 

¿Quién había puesto esta trampa al Estado 
Peruano? Pues, ¡el propio Estado Peruano! 

El nuevo gobierno hizo una adenda para evi-
tar el horroroso costo fi nanciero. “Mejor pago 
todo cash y adelantado, y así me deshago del pro-
blema de las tasas sin límites”. Este fue el enfoque 
para la adenda al contrato. 

Para varios representantes del Congreso esta 
fórmula es lesiva a los intereses del Estado. Para 
el ex presidente Humala, cuyo gobierno diseñó 
el contrato sin límites de tasas, “el Estado se ha 
puesto de rodillas ante Kuntur Wasi” (la empresa 

L a foto de la pobreza en el 2016 
nos dice que esa condición si-
gue azotando a uno de cinco 
hogares peruanos y que la pro-
porción se redujo en apenas 1,1 

puntos porcentuales desde el 2015. Ante la 
perspectiva de una economía menos diná-
mica, la eliminación de la pobreza parecería 
ser todavía una meta de largo plazo. ¿Cómo 
acelerar esa eliminación? 

Un primer paso sería cambiar el lente. Si 
en vez de fotos miramos la pobreza con una 
cámara de video, nos sorprenderá un mundo 
diferente al que imaginamos. En vez de una 
población estancada, inmóvil, en hogares y 
lugares condenados a la pobreza por carac-
terísticas difíciles de cambiar, lo que vemos 
es un mundo altamente dinámico, no tan 
diferente al mundo no pobre de lo que ima-
ginábamos. 

Para empezar, un video de los pobres du-
rante el 2014 más parece mostrar un hotel que 
una cárcel. Lo que revela el video es una alta 
rotación de hogares, muchos recién llegados, 
y otros cuya estadía no dura más de uno o dos 
años. Si estudiamos el movimiento durante 
el 2014, por ejemplo, descubrimos que, para 
el 40% de hogares registrados como pobres 
ese año, la estadía no pasó de un año. Pero al 
mismo tiempo, un número similar de hogares 
que no eran pobres en el año anterior cayeron 
en esa condición durante el 2014. Felizmente 
hubo una pequeña diferencia favorable entre 
los que entraban y los que salían, y a fi n de año 
el gobierno pudo reportar una reducción en la 
pobreza. Faltaría conocer mejor las causas de 
la vulnerabilidad que hace que cada año nue-
vas familias caigan en pobreza, y también los 
factores que permiten que un alto número de 
pobres salgan de esa condición.

El perfi l de los pobres da algunas pistas. En 
varios aspectos 
claves, por ejem-
plo, los pobres 
tienen un alto 
parecido a los no 
pobres. De cada 
dos pobres, uno 
ha completado 
la escuela secun-
daria y algunos 

incluso han cursado estudios superiores. La 
lengua materna casi no afecta la probabili-
dad de ser pobre. La etnia sí afecta pero curio-
samente la pobreza es mayor entre blancos 
que entre mestizos. También sorprenderá a 
muchos descubrir que hay menos pobreza 
entre los hogares dirigidos por una mujer de 
jefe de hogar que cuando es hombre. Tener 
a un anciano o discapacitado en el hogar no 
aumenta la probabilidad de ser pobre. Casi 
todos los hogares pobres –84%– tienen elec-
tricidad en sus casas y casi todos –79%– tienen 
celular. Podría decirse que los pobres se han 
puesto las pilas.

Para el pobre, lo fundamental no es la foto 
sino la película. La estadística actual se basa 
en el gasto de consumo del hogar en un mo-
mento dado, pero ningún hogar se planifi ca 
solo para un momento. El horizonte del ho-
gar es una vida, y hasta más porque los padres 
valorizan las vidas que llevarán sus hijos más 
adelante. El ahorro y la inversión son enton-
ces parte inherente de su bienestar, y deben 
ser incluidos cuando se mide la pobreza, no 
solo el consumo inmediato. En el 2016, por 
ejemplo, los hogares rurales de la sierra aho-
rraron 10% de sus ingresos, sin duda para in-
vertir mayormente en sus propios negocios, 
además del gasto en la educación de sus hijos, 
objetivos centrales en sus vidas pero ignora-
dos por la estadística. Si queremos ayudarlos, 
empecemos por mirarlos como ellos se miran 
a sí mismos. 

E l sistema político pe-
ruano es uno de los 
más frágiles del mun-
do. La población tien-
de a elegir ‘outsiders’ 

que a la siguiente elección castiga 
con una votación demoledora. Nin-
gún partido alcanza una presencia 
relevante en las elecciones regio-
nales y municipales y el único mo-
vimiento con apoyo popular –el fu-
jimorismo– es más un sentimiento 
que una organización democrática. 
En este desbarajuste, la ciudadanía 
ha visto surgir y caer a incontables 
autoridades de las últimas tres déca-
das –presidentes, congresistas, gobernadores, 
alcaldes– envueltos en la corrupción. 

La reforma electoral en debate no será una 
panacea que resolverá todos los problemas de 
nuestro sistema político, pero sería muy va-
liosa si contribuye a resolver dos de las mayo-
res debilidades de nuestra frágil democracia: 
la falta de institucionalidad de nuestros par-
tidos y su permeabilidad para ser infi ltrados 
por la corrupción. Dos debilidades que están 
interrelacionadas. 

La falta de institucionalidad de los partidos 
se cura con una democracia interna auténtica. 
Eso requiere que sus candidatos sean elegidos 
mediante elecciones primarias organizadas por 
la ONPE con padrones del Reniec y supervisa-
das por el JNE. Es inaceptable que políticos que 
se proclaman democráticos quieran seguir con-
trolando sus organizaciones como si fuesen su 
propiedad feudal. La solución no está en elevar 
el número de fi rmas para inscribir un partido, 
ya que las fi rmas son muy fáciles de falsifi car, 
sino en elevar el número de militantes. La me-
jor manera de confi rmar que la militancia real 
sea real es exigir un número mínimo de votos 
en las elecciones internas –Fernando Tuesta 
ha sugerido 100 mil– para demostrar la real 
existencia de una organización. Basta ya de 
partidos ‘huaicos’ que surgen como un aluvión 
y luego se dispersan. 

La segunda medida para avanzar hacia la 
institucionalidad de los partidos es también la 
primera para combatir la corrupción. Se trata 
de resolver el problema del fi nanciamiento de 
los partidos y de las campañas electorales. La 
experiencia internacional enseña que la mejor 
solución es una combinación de fi nanciamien-
to público y privado transparente y acotado. El 
fi nanciamiento público es impopular, pero es 
peor dejar a los partidos a merced del dinero 
ilícito. Con respecto al fi nanciamiento priva-
do, existe consenso en que todo aporte mayor a 
una UIT debe ser bancarizado y que debe haber 
topes para los ingresos provenientes de activi-
dades tipo “rifas”, que son los mecanismos para 
ingresar dinero negro a las campañas. Ambas 
medidas cuentan con el apoyo de más del 60% 
de la ciudadanía. 

concesionaria).
Acompañan a Humala en la críti-

ca varios congresistas. Víctor Andrés 
García Belaunde, por ejemplo, dice 
sobre la adenda que “acá ha habido 
choreo, es evidente”. No aporta prue-
ba sobre robo, inconducta o benefi cios 
personales o empresariales, pero dice 
que “es evidente”. 

El congresista fujimorista Daniel 
Salaverry, por su lado, recomienda al 
ministro Vizcarra, interpelado, pre-
sentar su renuncia. “Antes de que se 
someta a la censura”, adelanta. Héctor 
Becerril alude a un lobby de Fernando 
Zavala, el presidente del Consejo de 

Ministros, nuevamente sin información especí-
fi ca sobre ese supuesto. 

Ningún congresista pudo sustentar una fór-
mula fi nanciera alternativa para evitar el one-
roso costo de las tasas sin límites que dejó el go-
bierno de Humala. Ningún congresista pudo 
retrucar a las respuestas que dio Vizcarra sobre 
la famosa adenda.

Daniel Salaverry (FP) dijo que esperarán un 
informe de la contraloría sobre la adenda para 
decidir si censuran o no al ministro. La contra-
loría se convierte, así, no solo en un órgano téc-
nico de control, sino en una entidad de decisión 
política.

El congresista Salaverry anticipa que su parti-
do no tomará su decisión por propio criterio, sino 
que será un vocero de la contraloría. La contralo-
ría, por su parte, solo puede decir que ha habido 

Pero la única manera de asegu-
rar que no entre a una campaña 
electoral dinero negro es con un 
control estricto de los gastos. La 
Asociación Civil Transparencia ha 
propuesto que los medios de comu-
nicación estén obligados a reportar 
las contrataciones de propaganda 
de candidatos y organizaciones po-
líticas. Esa medida es indispensable 
y cuenta con el apoyo del 63% de la 
opinión pública. Solo con informa-
ción confi able de los gastos de una 
campaña se puede saber si se están 
declarando todos los ingresos reci-
bidos. Y la consecuencia de la viola-

ción de esta norma no debería ser solo una multa 
–que los partidos generalmente no pagan– sino 
sanciones políticas, llegando a la inhabilitación 
del partido a participar en las elecciones. 

Otra medida en que existe consenso es que 
no puedan ser candidatos “quienes tengan sen-
tencia condenatoria de segunda instancia con 
pena privativa de libertad efectiva o suspen-
dida, o prisión preventiva por la comisión de 
delitos”, como lo propuso el grupo de trabajo 
presidido por Patricia Donayre. Pero también 
debe incorporarse el “levantamiento automá-
tico del secreto bancario, reserva tributaria y 
bursátil a la UIF para todos los candidatos desde 
el momento de su postulación y hasta dos años 
después del término de sus mandatos, si resul-
taran electos”; con la consiguiente responsabi-
lidad de la UIF de reportar al JNE en caso de en-
contrar actividad sospechosa, como lo propuso 
el Poder Ejecutivo. 

La Comisión de Constitución que preside 
Miguel Torres tiene ahora una gran responsa-
bilidad entre manos. Fuerza Popular tendrá la 
tentación de hacer una ley a su medida. Tiene 
la mayoría para hacerlo y podría servirles en el 
corto plazo. Pero si, en cambio, deciden legislar 
con una visión de largo plazo, la historia se los 
reconocerá. La presidenta de Fuerza Popular, 
Keiko Fujimori, tiene acá una gran oportunidad 
para demostrar su vocación democrática. La 
opinión pública estará observando. 

“Es inaceptable que 
políticos que se proclaman 

democráticos quieran 
seguir controlando sus 
organizaciones como si 

fuesen su propiedad feudal”.

“Para el 40% 
de hogares 
registrados 

como pobres el 
2014, la estadía 

no pasó de un 
año”.
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un daño a las fi nanzas públicas. No puede de-
cir, en cambio, que ese daño lo haya causado la 
empresa concesionaria o el actual gobierno.

Para el país el problema es cómo facilita-
mos la inversión de manera confi able y jurí-
dicamente segura. 

Las grandes inversiones, las que el Perú 
necesita, son de miles de millones, no solo de 
cientos de millones. Pero, ¿cómo podríamos 
convocar a ese tipo de inversión si no sabemos 
ni hacer contratos para concesiones más bien 
medianas?

¿A quién podríamos recomendar traer 1 o 
2 mil millones de dólares para invertir en un 
país que no tiene instituciones sólidas? 

El Congreso no entiende de inversiones 
o fi nanzas. Pro Inversión no sabe hacer con-
tratos, funcionarios de Ositrán aprueban y 
desaprueban lo mismo en poco tiempo, la 
contraloría establece la línea política del Par-
lamento y el Estado carece de una política en 
relación a la inversión.

El aeropuerto de Chinchero será el em-
blema de lo que pase de aquí en adelante. 
Los políticos ya han hecho daño sufi ciente en 
relación a la imagen del Perú como plaza de 
inversiones. Falta saber si vamos por el gol-
pe de gracia o por una reacción que permita 
rehacer, poco a poco, todo lo que estuvo mal 
hecho.

No hay crecimiento sin inversión. La inver-
sión viene por la confi anza que sostienen las 
instituciones. Si estas quedan en manos de 
inaptos, no hay esperanza. 
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